CUANDO LAS PAPELETAS SE VUELVEN PUÑALES DE PAPEL  (I)

Se acerca ruidoso, estrambótico, malgastador y desagradable el día de las elecciones europeas. ¿Más elecciones?, más elecciones. Se acerca el día de la venganza del ciudadano, el día en el que, como dijo Lloyd, las papeletas se convertirán en puñales de papel. ¡Vótennos, vótennos, somos los más guapos! Pero es que ustedes dijeron cien veces que no pasaba nada… y vaya si pasó. Bueno, pelillos a la mar, ahora vótennos. ¡Vótennos, vótennos!, somos lo más guapos. Pero es que ustedes dijeron cien veces las cien cosas que harían y de lo que dijeron que harían no han hecho nada. Bueno, pelillos a la mar… ahora vótennos. Lectores: el día 25 de mayo nos enfrentaremos a una mala papeleta. Una mala papeleta que, además de mala, tenemos que pensar si la meteremos o no la meteremos a la urna o si, como siempre, nos la acabarán metiendo (la papeleta). La gran duda, elegir algo o elegir que no queremos elegir. No seamos tacaños y acerquémonos a votar, el salario mensual de muchos, ¡qué digo de muchos! de muchísimos “sillonetis” depende de nuestros votos. Eligiendo al candidato que les de la gana… no estarán haciendo por él más que lo que el candidato hará por ustedes caso de salir elegido: lo que le dé la gana. Me mosquean estas elecciones, no puedo negarlo, ¿el motivo?, hagamos memoria: Allá por el año 1985 un presidente español que se llamaba, y se llama, Felipe González (a seguir bien, presidente) firmó el Acta de Adhesión a aquel Organismo que primero fue la Comunidad Económica Europea y que luego se convirtió en este “orgasmazo” que ahora, auto prescindiendo de sus características económicas, se llama Comunidad Europea. Mucho que decir… ya lo diré. Por ahora sigo. En 1985 don Felipe I, “El sevillano”, nos hizo europeos. Vale. Ya se podía ir a los toros a Nimes sin enseñar el pasaporte en la frontera. Y fue pasando el tiempo y los españolitos estuvimos catorce años (+/-) con los socialistas “gonzalianos”, ocho con los conservadores “aznarianos”, otros siete con los socialistas “zapaterianos” (esta vez se nos hizo larguísimo) y así hasta llegar a hoy cuando, gracias a esa ley tan española del péndulo, ya llevamos, aunque con estrés, tres años, tres, con los conservadores “rajoyanos”. Bueno, pues una vez dicho esto, y yendo al grano, tengo que confesarles una cosa: en todos estos años, un servidor, y no digo España, ni este planeta del que hablaba aquella Leire Pajín, (por cierto… ¿andeandará?), ni el universo mundo, un servidor digo, no se ha enterado de lo que hace o dicen que hace esta Comunidad Europea para la que ahora nos piden que elijamos los culos que ocuparán sus asientos. Y es una vez llegado a este punto cuando la reflexión se me hace necesaria. No me he enterado, está claro, pero si no me he enterado sólo puede ser porque no he prestado la atención suficiente o porque ha sido insuficiente la atención que los europeos han prestado a los problemas de España o porque, aunque suficientes, quienes fueren, no han sabido explicárnoslo de forma conveniente. No hay más. Analicemos… pero ahora no, que me canso y  me estoy pasando de mis caracteres semanales. La semana que viene continúo y termino. Sean felices y aprovechen estos días para leer periódicos, van a ver qué cosas más interesantes y generosas tienen pensado hacer por nosotros, caso de salir electos, esos candidatos tan desinteresados. ¡Oigan, de no creer! ¡Vaya gente más buena! Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben: no tengan miedo.

